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LECTIO DIVINA 

18° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
CICLO A 

 

 

« Jesús nos enseña a anteponer las necesidades de los pobres a las 

nuestras. Nuestras exigencias, aún legítimas, no serán nunca tan 

urgentes como las de los pobres, que no tienen lo necesario para vivir”. 

(Papa Francisco). 

1. LECTURA ORANTE 

Mt 14, 14-16 

“"Al desembarcar Jesús y encontrarse con tan gran gentío, sintió 

compasión de ellos y sanó a sus enfermos. Cuando ya caía la tarde, 

sus discípulos se le acercaron, diciendo: «Estamos en un lugar 

despoblado, y ya ha pasado la hora. Despide a esta gente para que 

se vayan a las aldeas y se compren algo de comer.» Pero Jesús les 

dijo: «No tienen por qué irse; denles ustedes de comer.»"  

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“En este acontecimiento podemos acoger tres mensajes. El 

primero es la compasión. Frente a la multitud que lo sigue y 

-por así decir- “no lo deja en paz”, Jesús no actúa con 

irritación, no dice 'esta gente me molesta'. Sino que siente 
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compasión, porque sabe que no lo buscan por curiosidad, sino 

por necesidad. Estemos atentos, compasión es lo que siente 

Jesús. No es simplemente sentir piedad, es más, significa 

misericordia, es decir, identificarse con el sufrimiento del otro, 

al punto de cargarlo en sí mismo. Así es Jesús, sufre junto a 

nosotros, sufre con nosotros, sufre por nosotros. Y el signo 

de esta compasión son las numerosas curaciones que hace. 

Jesús nos enseña a anteponer las necesidades de los pobres 

a las nuestras. Nuestras exigencias, aún legítimas, no serán 

nunca tan urgentes como las de los pobres, que no tienen lo 

necesario para vivir. Nosotros hablamos a menudo de los 

pobres, pero cuando hablamos de los pobres ¿sentimos a ese 

hombre, esa mujer, ese niño que no tienen lo necesario para 

vivir? No tienen para comer, no tienen para vestirse, no 

tienen la posibilidad de medicinas, también los niños que no 

pueden ir al colegio. Es por esto que nuestras exigencias, aún 

legítimas, no serán nunca tan urgentes como la de los pobres 

que no tienen lo necesario para vivir. 

 

El segundo mensaje es el compartir. Primero la compasión, lo 

que sentía Jesús y después el compartir. Es útil comparar la 

reacción de los discípulos, frente a la gente cansada y 

hambrienta, con la de Jesús. Son distintas. Los discípulos 

piensan que lo mejor es despedirse, para que puedan ir a 

buscar para comer. Jesús sin embargo dice: dadles vosotros 

de comer. Dos reacciones diferentes, que reflejan dos lógicas 

opuestas: los discípulos razonan según el mundo, por lo que 

cada uno debe pensar en sí mismo. Reaccionan como si 

dijeran 'arreglároslas solos'. Jesús razona según la lógica de 

Dios, la del compartir. ¿Cuántas veces nosotros nos giramos 

hacia otro lado, para no ver a los hermanos necesitados? Y 

este mirar a otra parte, es una forma educada de decir en 

muchas cosas 'arreglároslas solos'. Y esto no es de Jesús. Es 

egoísta. Si hubiera despedido a la gente, muchas personas se 

habrían quedado sin comer. Sin embargo esos pocos panes y 
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peces, compartidos y bendecidos por Dios, bastaron para 

todos. Atención: ¡no es magia, es un 'signo'! Un signo que 

invita a tener fe en Dios, Padre providente, que no permite 

que nos falte nuestro "pan de cada día", ¡si nosotros sabemos 

compartirlo como hermanos! Compasión, compartir. El tercer 

mensaje: el prodigio de los panes preanuncia la Eucaristía. Se 

ve en el gesto de Jesús que "recitó la bendición" antes de 

partir los panes y darlos a la multitud. Es el mismo gesto que 

Jesús hará en la Última Cena, cuando instituyó el memorial 

perpetuo de su Sacrificio redentor. En la Eucaristía Jesús no 

da un pan, sino el pan de la vida eterna, se dona a Sí mismo, 

ofreciéndose al Padre por amor a nosotros. Pero nosotros, 

debemos ir a la eucaristía con esos sentimientos de Jesús, la 

compasión. Y con ese deseo de Jesús, compartir. Quien va a 

la eucaristía sin tener compasión de los necesitados y sin 

compartir, no se encuentra bien con Jesús. 

Compasión, compartir, Eucaristía. Este es el camino que Jesús 

nos indica en este Evangelio. Un camino que nos lleva a 

afrontar con fraternidad las necesidades de este mundo, pero 

que nos conduce más allá de este mundo, porque sale de Dios 

y vuelve a Él.” (Papa Francisco). 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me mueve Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

"Te damos gracias, Padre nuestro, por la vida y el 

conocimiento que nos manifestaste por medio de tu siervo 

Jesús. A ti sea la gloria por los siglos de los siglos. Como este 

pan estaba disperso por los montes y después, al ser reunido, 

se hizo uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la 

tierra en tu reino. Porque tuya es la gloria y el poder por 

Jesucristo eternamente. Te damos gracias, Padre santo, por 

tu santo nombre, que hiciste morar en nuestros corazones, y 
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por el conocimiento y la fe y la inmortalidad que nos diste a 

conocer por medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la gloria por 

los siglos. Tú, Señor omnipotente, creaste todas las cosas por 

causa de tu nombre, y diste a los hombres la comida y bebida 

para que disfrutaran de ellas. Pero, además, nos has 

proporcionado una comida y bebida espiritual y una vida 

eterna por medio de tu Siervo. 

(Didaché o Doctrina de los doce apóstoles, 9-10) 

  

4. CONTEMPLACIÓN: Mientras leo y vuelvo a leer, también yo lo 

siento hablar haciendo una vez más discursos "extraños": ¿cómo es 

posible dar de comer a esta muchedumbre inmensa que lo rodea 

por todas partes? Pocos panes, poquísimos peces...no tenemos 

miedo de perderlos mientras tratamos de dividirlos. ¡Se multiplican 

a medida que los distribuimos! Al final, lo recogemos todo: un gran 

trabajo, pero el pan en todas partes, en todo lugar, en cualquier 

tiempo, es un don precioso, sobre todo este pan. Vuelvo a 

emprender el camino con Él, sin pararme, con el corazón más ligero 

y feliz por las grandes cosas que he visto hoy, pero también con 

algunas preguntas de más. Continúo mirando y escuchándolo, para 

dejarme sorprender por sus gestos, las expresiones de su rostro y 

de su voz, por sus palabras. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 El pan se multiplica porque alguien "muy pequeño" renuncia 

a conservar para sí sus propias seguridades (aun cuando son 

pequeñísimas, como las "cebollas de Egipto") arriesgando el 

hacer el ridículo o fracasar. El "muchachito" de la narración 

evangélica se fía de Jesús, aun cuando él no había prometido 

nada. Yo, nosotros, ¿haremos lo mismo? 

 El muchacho es una persona insignificante, los panes son 

pocos y los peces menos. Pasando por las manos de Jesús 

todo se convierte en grande y bello. Hay una desproporción 
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entre lo que somos y lo que Dios nos hace llegar a ser, si nos 

ponemos en sus manos. "Nada es imposible para Dios": ni 

convertir los corazones más duros, ni cambiar el mal en 

instrumento de bien...Dios colma toda desproporción entre él 

y nosotros. ¿Creo, incluso, cuando todo parece que está en 

contra? 

 El pan material que nos es dado por Dios nos recuerda lo que 

debemos compartir con tantos hombres y mujeres que sobre 

la tierra están faltos de recursos y que luchan 

desesperadamente por un trozo de pan. Cuando rezamos 

"danos hoy nuestro pan cotidiano", ¿dirigimos acaso un 

pensamiento a aquellos a quienes les falta este pan y 

tratamos de ir a su encuentro? 

 El hambre física y el pan material nos recuerdan también el 

"hambre de Dios" y el banquete escatológico. Son realidades 

que muy a menudo alejamos de nuestro pensamiento y que 

consideramos como lejos de nosotros. Sin embargo, el 

tenerlas presentes, nos ayudaría a relativizar tantos 

problemas que nos parecen más grande que nosotros y a vivir 

más serenamente preocupándonos solamente de aquello que 

es esencial. Cuando durante la celebración eucarística 

aclamamos "... ¡Ven Señor Jesús!", ¿estamos realmente a la 

espera de la vuelta gloriosa de Aquel que nos ama y que 

desde ahora lo prevé todo para nosotros? 


